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			Sinopsis

		

		
			El fantasy de brujas que ha arrasado en todo el mundo. ¡Entra en la sociedad secreta más glamourosa! 

			Cuando Vivi Deveraux llega al Westerly College, se ve atrapada por el sofisticado y misterioso entramado de las Kappas, un grupo de estudiantes formado por chicas ambiciosas, guapas e inteligentes, lo que lo convierte en uno de los más reputados de todo el campus. Pero Vivi no tardará en descubrir que esta no es una sororidad al uso, porque sus componentes guardan un gran secreto: son brujas. Al principio está encantada de haber sido escogida para formar parte de esta sociedad, hasta que conoce a Scarlett Winter. Ella es la bruja perfecta y está dispuesta a todo para convertirse en la próxima líder.

		

	
		
			Ravens

			

			Danielle Paige y Kass Morgan
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			Para mi madre, Marcia Bloom, quien me enseñó

			el mejor tipo de brujería: ver la belleza del entorno

			y encontrar magia en los lugares más insospechados

			KASS

			 

			 

			Para Andrea, Sienna, Fiona y el resto del aquelarre.

			Y para mi madre, Shirley Paige, cuya

			magia me acompañará toda la vida

			DANIELLE

		

	
		
			Prólogo
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			La bruja veía a la joven rubia aterrada en el suelo, con los ojos abiertos como platos y rebosantes de miedo.

			—No me mires así. Ya te dije que no es que quiera hacerlo —le dijo la bruja mientras dibujaba el círculo, encendía las velas y examinaba el contenido del caldero burbujeante. La navaja recién afilada resplandecía sobre el altar que estaba junto a su ofrenda.

			La joven solo gimoteó, ríos de lágrimas en sus mejillas. Estaba amordazada, pero mentalmente la bruja escuchó sus palabras con la transparencia de un cristal.

			«Recuerda quién soy. Recuerda quién eres. Recuerda a las Ravens.»

			El corazón de la bruja se endureció. Gracias a su disculpa, la chica había percibido una oportunidad para convencerla de detenerse. Una esperanza. La posibilidad de salvar su vida.

			Pero ya era demasiado tarde. La magia no predicaba: solo daba y tomaba. Este era el don. Y tenía un precio.

			La bruja se arrodilló junto a la chica y revisó las ataduras una última vez. Firmes, pero no tan apretadas como para cortarle la circulación. Era una bruja, no un monstruo.

			Los gritos de la chica retumbaron de nuevo, atravesando la mordaza que tenía en la boca.

			La bruja apretó los dientes. Preferiría que la joven estuviera inconsciente, pero el rito que había descubierto era muy específico. Para que funcionara debía llevarlo a cabo a la perfección. De no ser así...

			Cerró los ojos. No se atrevía siquiera a imaginarlo. Tenía que funcionar. No había otra opción.

			Agarró la navaja y empezó a canturrear.

			Al final, le sorprendió lo fácil que había sido. Un corte, un río de sangre, seguido del inconfundible crujido eléctrico de la magia que se derramaba en el aire...

			Una magia que ahora le pertenecía.

		

	
		
			CAPÍTULO 1
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			Vivi

			—Vivian. —Daphne Devereaux estaba de pie en el umbral de la puerta del cuarto de su hija, con el rostro retorcido por la angustia exagerada. A pesar del implacable calor de Reno, llevaba puesta una bata negra que llegaba al suelo, adornada con borlas doradas, y una pañoleta de terciopelo que le tapaba la rebelde cabellera oscura—. No puedes ir. He tenido una premonición.

			Vivi miró con desdén a su madre, contuvo un suspiro y siguió haciendo las maletas. Esa misma tarde se iría a la Universidad Westerly, en Savannah, y estaba intentando meter su vida entera en dos maletas y una mochila. Por suerte, también llevaba toda una vida practicando. Cada vez que Daphne Devereaux tenía una «premonición», se mudaban a la mañana siguiente, y a la mierda el pago del alquiler y la mayoría de sus pertenencias. «Es sano empezar de cero, garbancito», le dijo Daphne alguna vez. En ese entonces, Vivi tenía ocho años y le suplicaba que regresaran a por su hipopótamo de peluche, Philip. «No querrás traer contigo esas malas energías.»

			—Déjame adivinar —dijo Vivi mientras embutía unos libros en su mochila. Daphne también se mudaría, dejaría Reno por Louisville, y Vivi dudaba que su madre tuviera el cuidado de empaquetar su biblioteca—: viste una fuerza oscura y poderosa que viene hacia mí.

			—No estarás segura en ese... lugar.

			Vivi cerró los ojos e inhaló profundamente, con la esperanza de que eso la tranquilizara. Desde hacía meses su madre era incapaz de pronunciar la palabra universidad.

			—Se llama Westerly. No es una palabrota.

			Era todo lo contrario. Westerly era la salvación de Vivi. Le sorprendió recibir una beca completa para estudiar allí, ya que la consideraba muy por encima de sus posibilidades. Vivi siempre había sido buena estudiante, pero había estado en tres bachilleratos —en dos de ellos había entrado a mitad del año escolar—, por lo que su historial académico mostraba tantas «I» de incompleto como «A» de aprobado.

			Daphne, sin embargo, se opuso con firmeza desde el principio. «Vas a odiar Westerly», le dijo en su momento con una convicción inesperada. «Yo jamás pondría un pie ahí.»

			Eso fue lo que finalmente convenció a Vivi. Si su madre detestaba tanto ese lugar, debía ser perfecto para empezar una nueva vida.

			Mientras Daphne la observaba desde la puerta con rostro afligido, Vivi miró el calendario de Westerly que había clavado en la pared amarillenta; era la única decoración que se había animado a poner en esta ocasión. De todos los lugares en los que habían vivido durante esos años, este apartamento era el que menos le gustaba: dos habitaciones con paredes recubiertas de estuco y estaba encima de una tienda de empeños, en Reno, donde todo apestaba a cigarrillo y desesperación, como casi cualquier otro lugar en el polvoroso estado de Nevada. Las fotos brillantes del calendario, como odas a los edificios cubiertos de hiedra y los cedros musgosos, se habían convertido en su haz de esperanza. Le recordaban que había algo mejor, un futuro que podría construir lejos de su madre y sus presagios malignos.

			Pero entonces vio que su madre tenía lágrimas en los ojos y su frustración cedió un poquito. Si bien Daphne era una actriz consumada —lo cual era indispensable si tu subsistencia dependía de sacarles dinero a desconocidos—, jamás había sido capaz de fingir el llanto.

			Vivi dejó de hacer las maletas y cruzó la habitación apretujada hasta llegar a su madre.

			—Estaré bien, mamá —dijo Vivi—. Y el tiempo pasará volando. Para cuando te des cuenta, ya será el Día de Acción de Gracias.

			Su madre respiró hondo y le tendió el brazo pálido. Vivi tenía el mismo color de piel que su madre, lo que significaba que se quemaba tras quince minutos de estar bajo el sol desértico.

			—Mira la carta que te saqué.

			Era una carta del tarot. Daphne se ganaba la vida «leyendo la suerte» de personas desesperadas e infelices que la buscaban y pagaban cantidades sustanciosas a cambio de que les dijeran lo que querían oír: «Sí, tu marido... bueno, para nada encontrará trabajo pronto»; «No, tu padre ausente no te odia... de hecho, también está intentando localizarte...».

			Cuando Vivi era niña, le encantaba ver cómo su preciosa madre deslumbraba a la clientela con su elegancia y sabiduría. Sin embargo, conforme fue creciendo, empezó a sentirse incómoda cuando se dio cuenta de que su madre se aprovechaba del dolor ajeno. No soportaba ver que engañaba a la gente, pero no podía hacer nada al respecto. Las lecturas de Daphne eran su principal fuente de ingresos y la única forma de pagar el alquiler de esos basureros que tenían por hogar, y comprar alimentos en la sección de ofertas.

			Pero ya no. Vivi había encontrado una escapatoria. Podía empezar desde cero, lejos de la conducta impulsiva de su madre. Como esos arranques que las habían desarraigado por completo a una y a otra, siguiendo las injustificadas «premoniciones» de Daphne.

			—Déjame adivinar —dijo Vivi y alzó una ceja al ver la carta de tarot que sujetaba su madre—, ¿la Muerte?

			La expresión de Daphne se volvió taciturna y su voz, que solía ser melódica, ahora era tajante y fría.

			—Vivi, ya sé que no crees en el tarot, pero, por una vez en tu vida, hazme caso.

			Vivi cogió la carta y la giró. Tal y como esperaba, un esqueleto que sostenía una guadaña la miró desde el rectángulo de cartón. Sus ojos eran cuencas vacías y la curva de su boca parecía una sonrisa burlona. Las manos y los pies descarnados se alzaban sobre el terreno fangoso, mientras el sol se ocultaba a lo lejos, envuelto por un cielo rojo como la sangre. Vivi sintió un extraño estremecimiento causado por el vértigo, como si estuviera en el borde de un profundo precipicio, mirando la inmensidad vacua, en vez de estar de pie en su habitación, donde el único paisaje era el letrero amarillo neón que anunciaba «compramos oro», al otro lado de la calle.

			—Te lo dije, Westerly no es un lugar seguro, sobre todo para gente como tú —susurró su madre—. Tienes la capacidad de ver más allá del velo y eso te hace vulnerable a las fuerzas de la oscuridad.

			—¿Más allá del velo? —repitió Vivi con voz cansada—. Pensaba que ya no hablarías más de esas locuras. —Durante toda su infancia, Daphne había intentado convencerla de que se interesara por el tarot, las sesiones espiritistas y los cristales, bajo el argumento de que Vivi tenía «poderes especiales» que solo hacía falta liberar. Incluso le había enseñado a hacer lecturas sencillas para sus clientes, a quienes les maravillaba ver a una niñita entrando en comunión con los espíritus. Sin embargo, con el tiempo, Vivi se dio cuenta de que no tenía poder alguno y de que tan solo era un peón más en el tablero de juego de su madre.

			—Ya sabes que no controlo qué carta sale. Sería una tontería que ignoraras una advertencia así.

			Fuera se oyó la bocina de un coche, seguida de insultos y gritos. Vivi suspiró y meneó la cabeza.

			—Pero también me enseñaste que la Muerte es símbolo de transformación. —Vivi intentó devolverle la carta a su madre, pero Daphne se mantuvo firme, con los brazos en los costados—. Obviamente se refiere a eso. La universidad es un nuevo comienzo.

			Se acabarían las repentinas mudanzas de medianoche a ciudades desconocidas; Vivi dejaría de desarraigarse cada vez que estuviera a punto de hacer amistades de verdad. Durante los siguientes cuatro años podría reinventarse y convertirse en una universitaria común y corriente. Haría amigas, tendría vida social y quizá incluso se inscribiría a actividades extracurriculares... o al menos averiguaría qué tipo de cosas le gustaban. Se habían mudado tantas veces que no había tenido tiempo de descubrir qué se le daba bien. Tuvo que dejar las clases de flauta a los tres meses y abandonar el equipo de softbol a media temporada, además de que había dejado incompletos tantos cursos de francés que lo único que había aprendido a decir bien era «Bonjour, je m’apelle Vivian. Je suis nouvelle».

			Daphne meneó la cabeza.

			—Durante la lectura, el Diez de Espadas y la Torre acompañaron a la Muerte. Traición y violencia repentina, Vivian. Tengo la horrible sensación de que...

			Vivi se dio por vencida, metió la carta en la maleta y luego se estiró para tomar a Daphne de las manos.

			—Es un cambio muy grande para las dos. Y entiendo que estés intranquila. Pero basta con que me digas que me vas a extrañar, como lo haría cualquier otra madre, en lugar de convertirlo en una señal del mundo de los espíritus.

			Daphne le estrujó las manos con fuerza.

			—Sé que no puedo decidir por ti...

			—Entonces, por favor, no lo intentes. —Vivi entrelazó sus dedos con los de su madre, como acostumbraba a hacer cuando era niña—. No quiero que pasemos nuestro último día juntas peleando.

			Daphne bajó los hombros, como si por fin entendiera que iba a perder la batalla.

			—Prométeme que tendrás mucho cuidado. Recuerda que no todo es lo que aparenta. Hasta las cosas que parecen buenas pueden ser peligrosas.

			—¿Estás insinuando que en el fondo soy maligna?

			Su madre la miró con tristeza.

			—Solo sé lista, Viv.

			—Eso siempre. —Esbozó una sonrisa tan soberbia que Daphne puso cara de fastidio.

			—¿De dónde has sacado ese egocentrismo? —preguntó, pero igual se acercó a abrazarla.

			—Es tu culpa por decirme tantas veces «eres mágica y puedes hacer cualquier cosa» —contestó Vivi una vez que soltó a Daphne para terminar de cerrar la maleta—. Te prometo que tendré cuidado.

			Y eso haría. Sabía que en la universidad podían pasarle cosas malas, porque en todos lados podían pasar cosas malas. Pero Daphne se engañaba si creía que una tonta lectura del tarot indicaba algo. La magia no existía.

			O al menos eso creía Vivi.

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			Scarlett

			«Una no escoge a sus hermanas. La magia se las designa», le dijo Minnie, su niñera, a Scarlett Winter años antes de que entrara en la sororidad Kappa Rho Nu. Recordó esas palabras mientras el coche de su madre se acercaba al portón de hierro del campus de Westerly y navegaba entre ríos de chicas. Algunas, las más jóvenes, se aferraban a sus maletas con mirada nerviosa. Otras observaban el campus con ansias, como si estuvieran listas para conquistarlo. En medio de ese océano femenino debía estar la nueva generación de reclutas de Kappa o, como se llamaban a sí mismas, Ravens, que, si todo salía según lo planeado, y la magia lo permitía, considerarían a Scarlett su lideresa en cuestión de un año.

			Tan pronto como atravesaron el portón, ella se sintió más libre y fuerte. Era como si escapara de la sombra de su familia y saliera a la luz. No era muy lógico, en realidad, pues Marjorie, su madre, y Eugenie, su hermana mayor, eran presencias constantes en la casa de las Kappa. Aparecían fotografiadas en todas las tomas grupales que colgaban de las paredes. Las hermanas mayores de la sororidad las mencionaban con frecuencia. Habían dejado su marca antes que ella. Pero, a pesar de las expectativas que llevaba a cuestas, Scarlett estaba decidida a demostrarles a todas que la mejor Winter estaba por llegar. Llegaría a ser presidenta, igual que su madre y su hermana, pero sería mejor que ellas, resplandecería con más brillo y sería más fuerte e inolvidable. Era la ventaja de sucederlas: tenía en sus manos la posibilidad de superarlas. O eso se decía a sí misma.

			—Sigo creyendo que debiste ponerte el vestido rojo —dijo Marjorie, y frunció el ceño mientras miraba a su hija por el retrovisor—. Es más presidencial. Hay que proyectar una imagen de poder, buen gusto, capacidad de liderazgo...

			La joven se vio reflejada sobre el hombro de su madre en el mismo espejo. Scarlett, Eugenie y Marjorie tenían distintas tonalidades de piel oscura. Cada una era deslumbrante a su manera, pero mientras que Eugenie era la viva imagen de su madre, Scarlett tenía una apariencia única y se distinguía por la nariz afilada y los ojos grandes. Cuando era niña, Scarlett envidiaba mucho a su madre y a Eugenie por parecerse tanto, hasta el punto de tener la misma nariz perfecta.

			Scarlett se alisó el vestido verde de corte A.

			—Ay, mamá, dudo que Dahlia elija a la siguiente presidenta de Kappa basándose en el vestido que se ha puesto el primer día de clases. Y vestirte de rojo cuando te llamas Scarlett es un poco paleto.

			Marjorie torció la boca.

			—Scarlett, todo entra en juego.

			—Mamá tiene razón y lo sabes —intervino Eugenie desde el asiento del copiloto.

			—Hazle caso a tu hermana. Ella fue presidenta dos años seguidos —agregó Marjorie con orgullo—. Y ahora te toca continuar con la tradición familiar.

			Eugenie sonrió con gesto burlón.

			—Bueno, a menos que prefieras ser solo una espectadora.

			—Claro que no. Soy una Winter, ¿no? —Scarlett se enderezó y fulminó a su hermana con la mirada. No entendía por qué Eugenie había insistido en ir a despedirla a Westerly si todo el tiempo se quejaba de lo ocupada que estaba como asistente jurídica en el despacho de su madre. Por otro lado, Eugenie aprovechaba cualquier oportunidad para demostrarle a Scarlett quién mandaba, incluyendo adueñarse del asiento del copiloto el día en que su hermana menor volvía a la escuela para relegarla al asiento trasero del coche.

			Su madre asintió con firmeza.

			—Y nunca lo olvides, muñeca.

			Marjorie se asomó por encima del hombro para ver a su hija, quien alcanzó a percibir la esencia de jazmín del perfume de su madre. Se acordó de aquellas noches en las que se quedaba hasta tarde en el despacho y al llegar a casa entraba de puntillas en su cuarto para darle un beso en la frente. Scarlett siempre fingía estar dormida porque su madre hacía un gran esfuerzo por no despertarla. Pero a ella no le importaba. Le recordaba lo mucho que su madre la quería, algo que no siempre sentía durante el día.

			Y lo que a su madre más le importaba era que sus dos hijas siguieran sus pasos y llegaran a ser presidentas de Kappa. Durante su infancia, Scarlett escuchó con demasiada frecuencia el mismo sermón: «La presidenta de Kappa no es una sola cosa, Scarlett. Debe serlo todo. Lista, glamurosa, amable. Es el tipo de mujer que inspira envidia y respeto en igual medida. Es la clase de mujer que pone a sus hermanas por encima de cualquier otra cosa y que tiene la capacidad de cambiar el mundo».

			Desde que tenía uso de razón, Scarlett sabía que era bruja y que su destino era encabezar las Kappa. Lo mínimo indispensable era formar parte de sus filas, pero el objetivo máximo era llegar a presidenta por mérito propio. Por esa razón, Minnie, quien fue la niñera de su madre antes de ser la suya, pasó buena parte de su tercera edad enseñándole a Scarlett los principios de su magia personal, tal y como lo había hecho con Marjorie y con Eugenie.

			Cada bruja nacía con su propia magia: Copas, el signo de agua; Oros, el signo de tierra; Espadas, el signo de aire; y Bastos, el signo de fuego. Cada signo iba aparejado con un palo de la baraja del tarot, lo cual a Scarlett le parecía fascinante. Los escépticos que afirmaban que el tarot era una herramienta de charlatanes y farsantes en realidad no tenían idea de lo mucho que se aproximaba a la verdad.

			Scarlett era Copa, lo que significaba que sobresalía al trabajar con elementos de agua. Minnie le había enseñado que, si sostenía el símbolo correcto y pronunciaba las palabras apropiadas, podía invocar una magia que convertiría el mundo en un lugar más luminoso y grande.

			Minnie no había sido Raven, sino que su familia se adentró en la magia por sus propios medios, con ayuda de secretos y encantamientos heredados de generación en generación. Pero conocía a los Winter de toda la vida y entendía la presión que la familia de Scarlett ejercía sobre la joven. Minnie creyó en ella desde siempre y la reconfortaba cuando sentía la decepción de su madre o el desdén de su hermana. Minnie fue quien le dijo que podría ser la bruja más poderosa del mundo si confiaba en sí misma y en la magia.

			En primavera, cuando Minnie falleció por causas naturales, Scarlett lloró tanto en el velatorio que empezó a llover. Seguía sintiendo un hueco en el corazón al recordar a su niñera, pero sabía que Minnie habría querido que ella fuera feliz, por lo que estaba más decidida que nunca a demostrarle a su familia —y a todas las Ravens— que era lo suficientemente poderosa como para que la nombraran presidenta de la sororidad.

			Fracasar era impensable.

			Marjorie se estacionó frente a la casa de las Kappa. Scarlett sintió que el corazón le daba un vuelco. La casa de color gris, como las palomas, era hermosa, de estilo neorrenacentista, con balcones de hierro forjado en todas las plantas y una plataforma con barandilla en el tejado en donde las hermanas a veces realizaban rituales y encantamientos. Las demás hermanas estaban llegando también a la casa, llevaban consigo maletas, lámparas y se abrazaban las unas a las otras después de haber pasado un largo verano alejadas. Scarlett vio a Hazel Kim, una estudiante de segundo año que se había convertido en la estrella del equipo de atletismo; también estaba Juliet Simms, una alumna de último año que sobresalía en química, por lo que era extraordinariamente buena haciendo pociones; y Mei Okada, otra alumna de tercer año, como ella, que era capaz de cambiar de apariencia con la misma facilidad con la que cambiaba de atuendo.

			Marjorie apagó el motor y con la vista recorrió el área como un oficial de mando que inspecciona el campo de batalla.

			—¿Dónde está Mason? Quiero que me cuente todo sobre sus viajes.

			—No llega hasta mañana —dijo Scarlett, intentando disimular su entusiasmo.

			Hacía casi dos meses que no veía a Mason. Nunca habían pasado tanto tiempo separados desde que habían empezado a salir, hacía dos años. Después de que asistió a la boda de un amigo de su familia en Italia, Mason, por capricho, tomó la decisión de irse de mochilero por Europa. Eso significó que ya no sería becario en el despacho de abogados de su padre ni participaría en todos los planes que Scarlett había hecho para ambos. Mientras ella trabajaba en el despacho de su madre, revisando expedientes y planeando el calendario social de las Ravens con sus hermanas de Kappa, esperaba sus fotos y mensajes, breves y esporádicos, acerca de su viaje: «He nadado en el lago Como. Ojalá estuvieras aquí. Tienes que ver el mar de Capri. Te traeré después de la graduación». Mason no acostumbraba a escaquearse de sus compromisos familiares ni a dejarla plantada todo un verano. Por regla general, Scarlett no esperaba nada de nadie, pero él valía la pena.

			—Pues tráelo a casa tan pronto como puedas —insistió Marjorie con la ínfima dulzura de la que era capaz. Eugenie se removió en su asiento y empezó a revisar con desesperación sus correos del trabajo.

			Scarlett hizo un esfuerzo por contener una sonrisa complaciente. Estar con Mason era lo único en lo que superaba a Eugenie. Mason era un complemento, como llamaban las Ravens a alguien que era digno de ellas. Y el estándar para ser calificado de complemento era bastante alto. Solo los mejores lo lograban y Mason era mejor que cualquiera. No solo tenía los antecedentes adecuados —era hijo del segundo abogado más eminente de Georgia (Marjorie era la primera, por supuesto) y era presidente de la fraternidad gemela—, sino que tenía futuro. Era de los mejores de su clase, además de ser atlético, muy sensual ¡y de Scarlett y nadie más! Por si fuera poco, Marjorie lo adoraba.

			—Gracias por traerme, mamá —dijo Scarlett con la mano en la manija de la puerta.

			—Ah, toma —dijo su madre como si de pronto se hubiera acordado de entregarle algo. Le pasó una cajita envuelta para regalo por encima del asiento.

			En cuanto la cogió sintió alegría. No recordaba que su madre le hubiera regalado algo a Eugenie en su primer día de clases del tercer año de universidad. Contuvo las ansias de romper el envoltorio y lo abrió con delicadeza.

			Era una baraja de tarot bellamente ilustrada. Una mujer con sonrisa de complicidad y vestido hecho de plumas que prácticamente le guiñaba un ojo en el dorso de cada carta.

			—¿Eran tuyas? —le preguntó, pues sospechaba que eran las cartas que su madre y Eugenie habían usado cuando las eligieron presidentas. De ser así, era un honor que la incluyeran en esa tradición familiar.

			—No, son nuevas. Se las pedí a una Copa poderosa que tiene una posición importante en el Senado. Las pintó ella —contestó con orgullo.

			La desilusión le oprimió el pecho. Por mucho que Scarlett adorara a la realeza política, ¿cómo podía su madre regalarle esas cartas?

			—Son muy bonitas, mamá, pero ya tengo las cartas de Minnie. —No podía creer que su madre la conociera tan poco. Jamás se atrevería a reemplazar la baraja de su niñera, ni siquiera por una brillante y nueva.

			—Año nuevo, vida nueva —contestó su madre—. Sé lo importante que era Minnie para ti. También lo era para mí. Pero también sé que sigues afligida por su muerte y ella no querría que anduvieras cargando con esa tristeza. Ella habría querido que empezaras el año siendo presidenta de las Ravens.

			«Eso es lo que querrías tú.» Scarlett guardó las cartas, se asomó entre los asientos delanteros y le dio un beso en la mejilla a Marjorie.

			—Vale, mamá. Gracias —murmuró, aunque no tenía la menor intención de usar esa baraja.

			Después del obligado beso a Eugenie y de despedirse otra vez de su madre, Scarlett abrió el maletero y sacó las dos maletas previamente encantadas para ser tan ligeras como el aire. Agitó la mano en señal de despedida y miró el coche hasta que se perdió al final de la calle. Luego, cuando retrocedió, chocó contra un cuerpo musculoso y fuerte.

			—¡Oye! ¡Cuidado! —resopló.

			—¡Pero si has chocado tú conmigo! —contestó una voz indignada a su espalda. Al volverse, se encontró frente a Jackson Carter, con quien había dado clases de filosofía el año anterior. Venía jadeando y llevaba ropa deportiva y auriculares. Tenía gotas de sudor en la piel oscura y la camiseta empapada adherida al torso musculoso. Torció los labios con expresión molesta—. No sé por qué me sorprende. Las Kappa se sienten amas y señoras del lugar.

			—¡Y lo somos! —exclamó Scarlett sin titubear. Era la primera vez que hablaban de algo que no fueran filósofos muertos y le parecía que era de pésima educación que él iniciara la conversación con un insulto—. Estás parado delante de nuestra casa.

			Jackson no era de Savannah ni de las cercanías. Se le notaba por la falta de modales y de cortesía básica... por no hablar de su falta de acento sureño. Sus consonantes eran planas y tercas, a diferencia de las de Scarlett, quien las alargaba con fines dramáticos. Además, un caballero le habría ofrecido llevarle las maletas. Por otro lado, un caballero no le habría recriminado estar de pie en la acera de su propia casa.

			Jackson se le acercó un poco más.

			—¿Las Kappa pierden el alma por partes o lo hacen de un tirón, como si se arrancaran una tirita?

			Scarlett se erizó como un ave furiosa. Sabía lo que Jackson pensaba de ella y entendía por qué. Había millones de películas que mostraban a las sororidades como grupos de brujas desalmadas y superfluas, pero no del tipo mágico. Por desgracia, había incontables vídeos e historias genuinas que respaldaban esas asociaciones. Scarlett se estremeció al recordar un vídeo de YouTube que se había viralizado hacía poco sobre una chica de una sororidad que escribió a sus hermanas una carta pública en la que detallaba cada una de las cosas que detestaba de ellas. Pero Scarlett estaba convencida de que, por cada historia de horror, había docenas de anécdotas que justificaban la existencia de las sororidades y demostraban la hermandad que existía entre sus miembros. Además, Kappa ofrecía más que hermandad; la casa proporcionaba protección, un lugar seguro donde el aquelarre podía aprender y practicar su magia. Claro que eso no podía explicárselo a Jackson.

			—De un tirón —contestó—. Me sorprende que no lo notaras desde tu pedestal de superioridad moral cuando nos miras a las pobres hermanitas inmorales.

			—Al menos estamos de acuerdo en una cosa. —Jackson se cruzó de brazos y la fulminó con la mirada.

			—Si tan mal te caemos —dijo Scarlett, conteniendo la furia—, tal vez deberías elegir tu ruta con más cuidado.

			—¿Me estás amenazando? —Jackson arqueó una ceja, como si la mirara bajo una luz nueva—. Porque por lo que he oído...

			De pronto su mirada se dispersó y luego se enfocó en algo que estaba ligeramente por encima de ella. Era como si Scarlett se hubiera esfumado de su mundo. De golpe, Jackson dio la vuelta hacia un lado y, sin decir una palabra más, siguió su camino.

			Scarlett se volvió hacia la casa. Por el sendero de entrada venían Dahlia Everly, la actual presidenta de Kappa, y Tiffany Becket, la mejor amiga de Scarlett. Venían cogidas del brazo y la coleta rubia de Dahlia se mecía al compás de la platinada de Tiffany. Dahlia le guiñó un ojo para hacerle saber que había sido ella la que había embrujado al muchacho.

			—Gracias. —Scarlett dejó las maletas en el suelo y miró una última vez la silueta distante de Jackson. No tenía ni idea de por qué despreciaba tanto a las Kappa. Seguramente una de las hermanas lo había rechazado en el baile de primavera. Algunos hombres eran demasiado frágiles y mezquinos.

			—¿Cuál era el problema? Tenías cara de estar a punto de conjurar un nivel tres —dijo Dahlia.

			—Para nada. Un chico así no merece el esfuerzo.

			—¿Y por qué estabas hablando con él? —Dahlia frunció la nariz. Ella era la presidenta de sororidad por antonomasia; si alguien no formaba parte del sistema griego de fraternidades, no merecía un segundo de su tiempo.

			—No estábamos hablando. Literalmente ha chocado conmigo —contestó. Tiffany se rio y le tendió los brazos. Scarlett abrazó a su mejor amiga con fuerza, pero no tanta como para arrugarle la blusa de seda que llevaba puesta—. Te he echado de menos.

			—Y yo a ti. —Tiffany se alejó un poco para darle un beso en la mejilla. Su labial carmesí no le dejó marca en la piel. El maquillaje de las Ravens era siempre perfecto.

			—¿Cómo está tu madre? —le preguntó Scarlett.

			La expresión de Tiffany se ensombreció. Dahlia desvió la mirada.

			—Estamos probando un nuevo tratamiento. Pronto sabremos más.

			Scarlett volvió a abrazar a Tiffany. Su amiga había pasado el verano en Charleston con su madre, quien estaba luchando contra el cáncer. El año anterior, Tiffany le había pedido a Dahlia que entre todas hicieran un hechizo sanador para su madre; aunque las Ravens eran brujas con poder propio, al unirse como aquelarre su fuerza se multiplicaba de forma casi exponencial. En su papel de presidenta, Dahlia era quien decidía qué hechizos implementaban grupalmente, cosa que disfrutaba con absoluto descaro. Como buena joven de alcurnia houstoniana, a Dahlia le encantaba tener el control y ser el modelo a seguir de las otras hermanas. Y gracias a su confianza en sí misma era una excelente presidenta, aunque a veces Scarlett sentía que Dahlia ponía su autoridad o su legado por encima de las necesidades de las demás. Según Dahlia, la historia de Kappa estaba plagada de rituales de sanación de esa magnitud fallidos, por lo que se negó a intentarlo. «Hay cosas que están fuera de nuestras manos», le dijo en ese entonces a Tiffany.

			Tiffany seguía sin perdonarle el rechazo, pues sospechaba que a Dahlia le preocupaba más lo que pudieran pensar de ella por intentar un hechizo así o los riesgos que implicarían para ella misma que el que la salud de su madre mejorara. Scarlett, quien percibió entonces el miedo en los ojos azules de su amiga antes temeraria, tampoco se sintió satisfecha con la decisión de Dahlia y había decidido consultar a Minnie. Lo que en ese momento Scarlett no sabía era que su niñera también estaba al borde de la muerte. «Si hubiera una cura para la muerte, no seríamos brujas... seríamos inmortales. Si hechizas a la muerte, la muerte te cobra factura», le advirtió Minnie con una sonrisa triste.

			Tiffany soltó a Scarlett con una enorme sonrisa que se notaba fingida. Luego parpadeó velozmente para contener las lágrimas, que Scarlett supuso permanecían latentes, a pesar de que Tiffany fuera Espada y no Copa.

			—¿Cómo van las preparaciones para la bienvenida? —preguntó Scarlett con la mirada puesta en la casa y en un intento para distraer a su amiga de la carga emocional.

			—Hazel y Jess siguen decorando la casa —contestó Tiffany. Era obvio que agradecía dejar de ser el centro de atención.

			Scarlett asintió. La tradición dictaba que las hermanas de segundo año decoraran la casa para el proceso de reclutamiento. Este año el tema era «bar clandestino de los años veinte» y Scarlett estaba muy interesada en saber qué se les había ocurrido a sus hermanas.

			—¿Trajiste las bengalas? —le preguntó Dahlia.

			—Aquí están —contestó Scarlett con una palmadita a una de sus maletas—. Anoche las embrujé.

			Minnie siempre decía que la magia era quien realmente decidía. Y, en términos generales, tenía razón. Todas las chicas crecían con algo de magia en ellas, lo supieran o no. Lo que en realidad importaba era la fuerza de dicha magia. Mientras que en algunas era un susurro apenas perceptible, otras podían conjurar tornados. Las bengalas que las Kappa repartían en su fiesta de reclutamiento servían para revelar quién tenía el mínimo poder indispensable para ser una Raven. Pero no era tan solo una cuestión de capacidad. Ellas también debían ser ejemplares. Era una cuestión de personalidad, linaje, inteligencia y sofisticación. Y, sobre todo, se trataba de ser una buena hermana.

			—Quiero conocer a las candidatas ya —dijo Tiffany mientras aplaudía con una gran sonrisa.

			—Aunque solo se quedarán las mejores, como de costumbre —dijo Scarlett. Encontrar brujas poderosas entre las novatas de Westerly era como buscar diamantes en un mar de circones. Y Scarlett no quería lidiar con una generación de brujitas rebeldes en su primer periodo como presidenta.

			—Por supuesto —agregó Dahlia, frunciendo las cejas, lo cual distorsionó sus facciones—. Hay que proteger Kappa a toda costa. Lo último que querríamos es que se repitiera el episodio Harper.

			Scarlett sintió que se le retorcía el estómago y evitó mirar a Tiffany. El episodio Harper. Scarlett y Tiffany compartían un pasado oscuro del que nunca hablaban. Y Scarlett ni siquiera se permitía pensar en ello.

			Era algo que podía arruinar todos sus esfuerzos por llegar a la cima.

		

	
		
			CAPÍTULO 3
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			Vivi

			Vivi ajustó las correas de su mochila e hizo una discreta mueca de dolor al sentir que el lomo de un libro de tapa dura se le clavaba en la espalda. Una vez que atravesó el portón de hierro, soltó la maleta más grande y estiró los dedos agarrotados. La estación de autobuses estaba a menos de kilómetro y medio de Westerly, pero había tardado casi una hora en arrastrar sus pertenencias desde ahí y ahora le ardían las manos. Aun así, al inhalar el aire inesperadamente perfumado, el chispazo de emoción reemplazó la fatiga. ¡Lo había logrado! Después de dieciocho agotadoras horas —o más bien de dieciocho agotadores años—, por fin estaba sola y tenía la libertad para tomar sus propias decisiones y empezar su vida de verdad.

			Se detuvo para revisar el mapa en su teléfono y luego miró el recuadro de césped que se extendía ante sus ojos. A lo lejos había un edificio de piedra cubierto de hiedra; de las ventanas de la segunda planta colgaba una pancarta que decía BIENVENIDA, NUEVA GENERACIÓN. «Ya casi estoy», pensó, y retomó su camino sin prestar atención al dolor de hombros. Sin embargo, al ver la multitud de estudiantes acompañados por sus padres, sintió un ligero retortijón. Estaba bastante acostumbrada a enfrentar situaciones nuevas. Después de haber estado en cuatro primarias, dos secundarias y tres bachilleratos, llevaba casi toda la vida siendo «la chica nueva».

			Pero esta vez era distinto. Pasaría cuatro años enteros en Westerly, que era más de lo que había pasado en cualquier otro lugar. No sería la chica nueva por sistema, sino que podía ser quien quisiera ser.

			Solo necesitaba descifrar quién quería ser.

			Arrastró las maletas hasta la mesa de inscripciones, donde un grupo de voluntarios repartía paquetes de orientación.

			—¡Bienvenida! —trinó una chica pelirroja y pálida que se acercó a Vivi—. ¿Cómo te apellidas?

			—Devereaux —contestó Vivi mientras observaba la impecable blusa rosa de la chica y su perfecto delineado de ojos. Por lo general, Vivi consideraba que ese tipo de elegancia era un don inusual, algo digno de admiración (aunque no necesariamente de envidia), como la capacidad de tocarse la nariz con la punta de la lengua o caminar sobre las manos. Pero, al echar un vistazo a su alrededor, se dio cuenta de que ese nivel de arreglo personal era la norma y no la excepción. Nunca había visto tantas manos con manicura o camisas color pastel. Por primera vez se preguntó si quizá su madre no tendría razón, que tal vez no era la escuela indicada para ella.

			—Devereaux —repitió la pelirroja mientras pasaba las hojas de la gruesa libreta que tenía delante—. Tu habitación es la trescientos cinco de Simmons Hall. Es ese edificio de ahí. Aquí está tu carpeta de orientación... y tu identificación. También funciona como llave, así que no la pierdas.

			—Gracias. —Vivi le tendió la mano para tomar la carpeta, pero la chica no la soltó. Estaba paralizada, mirando algo por encima del hombro de Vivi.

			Al volverse, se dio cuenta de que el resto de la gente también estaba mirando en esa dirección. El ambiente se había electrizado un poco, como si se fuera a iniciar una tormenta. Vivi siguió la mirada de los demás. Tres chicas venían cruzando el césped terso y verde. A pesar de la distancia, se notaba a la legua que no eran de primer año. En parte por cómo iban vestidas: la chica negra de en medio llevaba un vestido primaveral color menta con una vaporosa falda plisada que rodeaba sus piernas largas, como de bailarina. Sus amigas, blancas y rubias, vestían faldas a cuadros casi idénticas y el tipo de blusas de seda color crema que, hasta ese día, Vivi solo había visto en películas en las que salían mujeres ricas. Pero incluso si hubieran llevado vaqueros raídos, esas tres chicas habrían atraído todas las miradas. Avanzaban con una seguridad hipnotizante, como si confiaran en su derecho de ir a donde quisieran, a la velocidad que quisieran. No temían ocupar su lugar en el mundo. Para alguien como Vivi, que había pasado la vida entera intentando encajar, ver mujeres que se sentían tan cómodas con sobresalir era embriagador.

			Vio a las tres chicas acercarse al edificio de ladrillos rojos, donde la multitud de estudiantes esperaba para entrar. Tan pronto como llegaron a su destino, la multitud se abrió; todo el mundo se hizo a un lado para dejarlas pasar, sin chistar.

			—Son de Kappa —dijo la pelirroja al percibir la duda en la mirada curiosa de Vivi—. Una de las sororidades del campus. Todo el mundo las llama Ravens. No sé por qué. Tal vez porque son misteriosas y enigmáticas.

			—Perdón —dijo Vivi, sonrojada y avergonzada de haber sido tan obvia.

			—No te preocupes. Todo el mundo reacciona igual. Si quieres verlas en acción, ve a su fiesta de reclutamiento esta noche. Raramente actúan como cuando buscan nuevas candidatas. —Se encogió de hombros e intentó fingir desinterés, aunque su mirada reflejaba un deseo inconfundible—. Deberías ir, aunque solo sea para ver su casa por dentro. Es el único día del año en el que dejan entrar a chicas que no son de Kappa y es un sitio espectacular.

			—Tal vez vaya —contestó Vivi, emocionada en secreto por que alguien pensara que era el tipo de chica que pudiera evaluar si una fiesta era buena o no. En los tres bachilleratos en los que estuvo nunca la invitaron a una fiesta. No estaba segura de que la fiesta de reclutamiento de las Kappa fuera la mejor forma de iniciar su vida universitaria, pero ¿y si lo era? Tal vez eso era lo que a la Vivi universitaria le gustaría.

			—Muy bien. Pues ¡bienvenida a Westerly!

			Vivi inhaló profundamente y recurrió a lo poquísimo que le quedaba de fuerza para subir sus maletas por tres escalones de piedra y arrastrarlas hasta la puerta de madera que estaba sujeta para que siempre se quedara abierta. Empezó a subir una escalinata angosta, tirando tras de sí del equipaje con torpeza. Esperaba ser capaz de llegar al segundo piso antes de tomar un descanso, pero tras unos cuantos escalones sus brazos se rindieron.

			—¡Mierda! —susurró mientras sus maletas se resbalaban y caían en el rellano con un golpe seco.

			—¿Necesitas ayuda?

			Al volverse, Vivi vio en el rellano a un chico de cabello oscuro y rizado que la miraba con una sonrisa traviesa. Quiso decirle que lo tenía todo bajo control, pero se dio cuenta de lo ridículo que sonaría, puesto que él tenía frente a sí las maletas que se le acababan de caer.

			—Sí, gracias, si no te molesta.

			—Para nada. Aunque me molestara, lo haría. —El chico alargaba las sílabas con un ligero acento sureño. Alzó ambas maletas al mismo tiempo y subió la escalera sin detenerse cuando pasó junto a Vivi.

			—Supongo que eso de los modales sureños no es un mito —dijo ella, pero de inmediato se arrepintió de haber dicho algo tan cursi.

			—Bueno, esto no es cuestión de modales —contestó el chico, ligeramente sin aliento—. Es un tema de seguridad pública. Podrías haber matado a alguien.

			Vivi sintió el calor de sus mejillas sonrojadas.

			—Si quieres llevo una —dijo mientras corría para alcanzarlo.

			Llegaron al segundo piso, pero el chico no soltó las maletas.

			—Lo siento mucho —dijo él en tono alegre—. Mi deber caballeresco y mi entusiasmo por la seguridad pública hacen que sea físicamente imposible para mí soltar estas maletas hasta que estén fuera de la zona de peligro. ¿Cuál es tu número de habitación?

			—Trescientos cinco. Pero en serio no tienes que hacerlo. Puedo llevarlas lo que queda de camino.

			—Ni lo sueñes —contestó él. Vivi lo siguió, con el estómago hecho un nudo de culpa y emoción. Nunca un chico le había llevado sus cosas. Cuando llegaron a la tercera planta, él giró a la derecha y, con un gemido, apoyó las maletas delante de una puerta—. Listo. Habitación trescientos cinco.

			—Muchas gracias —dijo Vivi y se sintió más cohibida que antes. ¿Se esperaba que le preguntara su nombre? ¿O lo que estaba estudiando? ¿Cómo hacía amigos la gente normal?

			—Es un placer —contestó él con una sonrisa y, por un instante, Vivi no pudo concentrarse en otra cosa que no fuera el hoyuelo que se le había formado al chico en la mejilla izquierda. Pero, antes de que pudiera pensar en una respuesta, el chico se dio media vuelta y volvió hacia la escalera—. ¡Trata de no matar a nadie! —exclamó por encima del hombro y se esfumó al adentrarse en el cubo de la escalera.

			—No prometo nada. —Intentó decirlo en un tono juguetón y sexi pero dio igual. Él ya se había ido.

			Abrió la puerta del cuarto, temerosa de conocer a su compañera de habitación, pero el cuarto estaba vacío. Solo había dos camas individuales, dos escritorios de madera y un espejo de cuerpo completo en la puerta de un armario. Comparada con otras habitaciones, era agradable: espaciosa, luminosa y fresca. Todo lo contrario al apartamento asfixiante y diminuto de Reno.

			Arrastró una de las maletas hasta la cama y la abrió, mientras pensaba en si su compañera de habitación llegaría pronto y cuál sería el protocolo para elegir cama. Antes de empezar a sacar sus cosas de la maleta, una ventana se abrió de golpe y dejó entrar una ráfaga perfumada de aire tibio que lanzó por los aires los papeles que estaban en la carpeta de orientación. Qué extraño, pues la ventana estaba bien cerrada cuando Vivi había entrado en la habitación.

			Recogió las hojas con un suspiro y recordó que, si había una diferencia significativa de temperatura entre el aire de la habitación y el aire del exterior, eso podía generar la presión necesaria para abrir la ventana con fuerza. Era uno de los múltiples fenómenos que Vivi había memorizado con los años para explicarse las cosas extrañas que solían ocurrir a su alrededor.

			En ese momento vio la carta de tarot que descansaba en la cabecera de su colchón desnudo, como si alguien la hubiera puesto ahí con sumo cuidado.

			Era la carta de la Muerte que su madre le había dado.

			El esqueleto le sonreía con su quijada horripilante y, por un instante, a Vivi le pareció ver un resplandor rojo en su mirada. Se estremeció a pesar de saber que era una ilusión óptica. «Te lo dije. Westerly no es un lugar seguro para gente como tú», le susurró la voz de Daphne al oído.

			En el pasillo se oyó un portazo y por la ventana entró el sonido de risas provenientes de la explanada. Vivi meneó la cabeza para salir del ensimismamiento. Por fin había logrado estar un día sin su madre y ya estaba buscando señales del universo. Daphne se habría enorgullecido de ella, o casi.

			Resopló con desdén, metió la carta de la Muerte en el cajón de su escritorio y lo cerró de golpe. Vivi no necesitaba señales. No necesitaba magia. No necesitaba escuchar la voz de su madre. Lo único que necesitaba era llevar una vida normal en la universidad.

			Y empezaría por asistir a aquella fiesta.

		

	
		
			CAPÍTULO 4
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			Scarlett

			La casa de las Kappa se había transformado. El moderno papel pintado gris metálico había dado paso al color rosa claro que antes adornaba las paredes, y el sofá de terciopelo se había convertido en un diván dorado. El salón estaba casi irreconocible. El único indicio de que seguían en el siglo XXI era la música que salía de los altavoces conectados por bluetooth. La fiesta de reclutamiento comenzaría en un par de horas y todas las hermanas estaban cumpliendo con sus responsabilidades: las de segundo año estaban a cargo de la decoración, las de tercero se ocupaban de las bebidas y la comida y las de último año revisaban todo para asegurarse de que no quedaran rastros de magia por ningún lado.

			Cuando terminaron de darle instrucciones al equipo encargado del banquete, Scarlett y Tiffany subieron a cambiarse. El cuarto de Tiffany estaba a dos puertas del de su amiga, así que aprovechó para asomarse al pasar.

			—¡Dios! ¡No puedo creer que todavía lo tengas! —dijo Tiffany mientras entraba y cogía un decrépito elefante de tres patas de la cajonera de Scarlett.

			—Supongo que debería guardarlo antes de la fiesta —contestó Scarlett entre risas.

			—La primera impresión es la que cuenta —agregó Tiffany.

			Scarlett y Tiffany se conocieron en la fiesta de reclutamiento de su primer año en la universidad. Aunque hubiera nacido en una familia de Kappa y la hubieran criado para que fuera una de ellas, Scarlett tenía miedo de que no la consideraran digna y decepcionar a su familia. Pero ese día, Tiffany se paró a su lado, señaló la nariz perfectamente recta de Dahlia y susurró: «Te apuesto mi fideicomiso a que esa nariz es producto de un encantamiento». Scarlett contuvo la risa. De repente, la encargada de seleccionarlas dejó de parecerle tan intimidante y se sintió más confiada. Al final, resultó que Tiffany no tenía fideicomiso alguno, todo lo contrario, pero era rica en magia, espontaneidad e irreverencia. Scarlett no supo lo mucho que necesitaba tener una amiga así hasta que conoció a Tiffany.

			Aquel año, el tema había sido un salón de baile en blanco y negro, y ambas bailaron toda la noche con sus vestidos largos, sin importarles que a la mañana siguiente sus faldas estuvieran embarradas. Ese mismo día, Scarlett llevó a Tiffany a su tienda de antigüedades favorita, una que ni los turistas ni las brujas habían descubierto. Cruzaron filas y filas de muebles y lámparas polvosas, figuritas decorativas y libros viejos para poner en centros de mesa; Tiffany se detuvo en el pasillo de los juguetes con la emoción de una cría. «Los peluches y las muñecas son lo más. Su energía es muy pura. ¡Y son puro amor!», exclamó.

			Scarlett cogió un elefante al que le faltaba una pata. «Sí, sí, pura pureza purísima», contestó entre risas, y Tiffany se rio también. Aunque Scarlett entendía a qué se refería.

			«Gracias por compartir conmigo este lugar especial», le susurró Tiffany mientras abrazaba un peluche de Elmo que alguna vez había sido muy amado.

			Ese día volvieron a casa con docenas de objetos idóneos para hacer encantamientos y desde entonces se volvieron inseparables. Tiffany era la hermana que Scarlett siempre había soñado con tener. Congeniaban de maravilla. Scarlett se ceñía a las normas de la magia, mientras que Tiffany se divertía con su don. Los pilares de la ideología de las Kappa eran «Hermandad. Liderazgo. Fidelidad. Filantropía», que Scarlett interpretaba como si su misión fuera gobernar el mundo para salvarlo. Pero Tiffany no creía que las brujas fueran solo superheroínas. «¿Qué gracia tiene ser bruja si no puedes aprovechar tu magia para acelerar la fila del Starbucks?», solía decir. Scarlett entendía a qué se refería: ¿qué había de divertido en ayudar al mundo si no podías ayudarte a ti también?

			A Tiffany le resplandecían los ojos azules cada vez que tenía una idea brillante o usaba una pizca de magia para arreglar las pequeñas injusticias cotidianas, como cuando derramaba la bebida de algún chico de fraternidad que se quedaba mirando con lujuria a una hermana o le daba un suero de la verdad a un profesor sexista que solo evaluaba con «Excelente» a los hombres. Era lista y graciosa y solo un poquito traviesa. Tiffany era la única que lograba que Scarlett se relajara y quien le recordaba que ser bruja también era un gozo, no solo una responsabilidad. Cuando estaban juntas, Scarlett se sentía tranquila, pero también emocionada por su siguiente aventura.

			Quizá el tarot explicaba la solidez de su vínculo: las Copas y las Espadas siempre se llevaban bien, pero a Scarlett le gustaba pensar que Tiffany y ella habrían sido mejores amigas aun sin magia de por medio. Sin embargo, en ese instante se sentía distanciada de ella. Scarlett tomó una gran bocanada de aire y recordó lo que había dicho Dahlia.

			—¿Piensas alguna vez en Harper, Tiff?

			Su amiga se puso rígida.

			—Quedamos que nunca hablaríamos de ella.

			—Sí, pero ¿y si alguien se entera...?

			—¿Cómo podrían enterarse? Somos las únicas que lo saben —contestó Tiffany. Sin embargo, no era del todo cierto. Había otra chica de su quinta que también sabía la verdad: Gwen. Pero hacía mucho que se había ido y ellas se habían asegurado de que fuera incapaz de hablar de eso—. Está todo bien, Scarlett. Confía en mí. No va a pasar nada —dijo Tiffany con firmeza mientras batallaba para meter el elefante en el armario de Scarlett y se alisaba el vestido.

			—Toc, toc —dijo una voz grave.

			Scarlett se dio media vuelta.

			—¡Dios! ¡Mason! Pensaba que no llegarías hasta mañana.

			—He vuelto antes de lo planeado —respondió él con una sonrisa.

			Si no fuera su novio, Scarlett pensaría que su atractivo era tan perfecto que resultaba irritante. Mason acostumbraba a alzar los labios de un lado, como si siempre estuviera a punto de reírse. Su piel era morena y brillante. Llevaba el cabello más largo de lo habitual, incluso se formaban dos rizos en sus sienes, y su camiseta no lograba disimular su musculatura definida.

			Tiffany carraspeó.

			—Os dejo solos... Te veo abajo, Scar —dijo, y levantó las cejas de forma sugerente.

			Tan pronto como Tiffany salió, Mason se acercó a Scarlett, la cogió entre sus brazos y la estrujó mientras la besaba con pasión. En cuanto sus labios se encontraron, Scarlett cerró los ojos y se perdió en él. Aunque habían pasado dos meses, el sabor de Mason era el mismo, como un cálido día de verano.

			Marjorie le había dicho alguna vez que el amor a primera vista no existía, pero que lo que sí existía era el amor a primera risa. El padre de Scarlett la había conquistado con su humor negro y, a pesar de que llevaban treinta años de casados, Marjorie Winter podía mirar a su esposo y recordar en cuestión de segundos por qué lo amaba tanto, aunque en ese instante estuviera furiosa con él.

			Mason Gregory, por su parte, había conquistado a Scarlett por partida doble: a primera vista y a primera risa.

			Se habían conocido en la fiesta conjunta de Kappa/Pi Kappa Rho, la famosa Pikiki, en las que las Kappa usaban una falda hawaiana sobre el bikini, y los PiKa solo usaban falda hawaiana. Los PiKa cortejaban con sus collares florales a las Kappa que les gustaban mientras recorrían la casa de los PiKa, que decoraban como una isla, con palmeras y un tobogán inflable que iba del techo a la piscina. Mason le hizo una broma tonta pero tierna sobre que él nunca se acostaba a la primera y se negó a darle a Scarlett su collar; en vez de eso, le desprendió una única flor y se la entregó. Ella exigió que le diera el collar entero, pero él contestó que la tradición de la isla era que «la chica se pone la flor detrás de la oreja derecha si está disponible e interesada o detrás de la izquierda si no le interesa en absoluto». Ella se rio y se puso la flor detrás de la oreja derecha. Habían estado juntos desde entonces.

			Scarlett tenía su propia teoría sobre el amor; según ella, se necesitaba más que humor y más que belleza. El amor tenía cierto ritmo, como el de un encantamiento. Y Mason y Scarlett lo tuvieron desde el primer instante. De lo que más estaba segura en la vida era de su lugar junto a Mason. O, más bien, del lugar de Mason junto a ella.

			Mason concluyó el beso y dio un paso atrás para recorrerla con la mirada, haciendo una breve pausa en donde los botones se encontraban con el encaje blanco del sujetador y donde la falda le rozaba los muslos.

			—Estás increíble, como siempre. ¿Cómo lo haces? En serio, nunca te he visto con un pelo fuera de lugar.

			—Es magia —contestó Scarlett con un guiño.

			Lo que Mason no sabía era que hablaba en serio. Las Ravens hacían un voto de secreto. Solo las Ravens actuales y las egresadas, como la madre y la hermana de Scarlett, sabían que en realidad eran una sororidad de brujas. A Mason le gustaba mucho la historia y en otra vida se habría deleitado inmensamente con el folclore de esas mujeres mágicas. En su cuarto, en la casa de su fraternidad, tenía montones de biografías que leía de forma extracurricular. Le habría encantado saber cómo la magia configuraba el mundo y qué personaje a lo largo de la historia había sido bruja y había influido en los hechos para impulsar de forma subrepticia el avance de la civilización. Pero las reglas eran estrictas; bajo ninguna circunstancia podía saberlo. A veces, el secreto parecía abrir una brecha entre ellos, pero, a

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/9788408258346_01.JPG





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/crossbooks.jpg





OEBPS/image/9788408258346_epub_cover.jpg
\\DANIELLE PAIGE 2

ot ff.

r/

RO \&\\\\ / A t,//






OEBPS/image/9788408258346_00.JPG





